
Denuncia pública de los atentados a la libre expresión 

REPRESALIADOS UNIDOS 
Mientras en el terreno de lo 
puramente político y de lo 

puramente económico está 
permitido señalar con el- dedo y 

la palabra al culpable — 
supuesto, mientras no se 

demuestre lo contrario, o dejen 
demostrarlo— de una mala 

gestión o de un abuso de poder, 
en el terreno de la cultura, el 

más peligroso y sinuoso de 
todos, sigue imperando en 

España el «tío Paco» con la 
rebaja. 

Eso resulta de observar los 
numerosos procesos contra pe
riodistas, escritores, cineastas, 
editores de libros, pendientes 
de día y de fecha. Para algu
nos, sin embargo, como en los 
viejos tiempos (no tan viejos, 
salta a la vista), no es suficien
te que la justicia ordinaria, la 
de los jueces de toga y birrete, 
opine y dicte sobre el caso de
lictivo en cuestión, sino que 
esa otra justicia española, la 
militar, ha tomado cartas en el 
asunto, como en el caso de la 
cineasta Pilar Miró. 

Para denunciar esta falta de 
s e g u r i d a d i n t e l e c t u a l y 
artística, y con el fin de, a tra
vés de los medios informati
vos, sensibilizar a la opinión 
pública —origen, como se sabe, 
de las democracias y de los fas
cismos, ¡qué paradoja!— se ce
lebró una rueda informativa 
en el Club Internacional de 
Prensa. La presidían Ignacio 
Sotelo, diputado y responsable 
de cultura del PSOE; Juan An
tonio Bardem, cineasta y 
miembro de la ejecutiva del 
PCE, así como algunos de los 
represaliados: Manuel Uribe, 
director de «El proceso de Bur
gos», película a la que una jun
ta de valoración cinemato
gráfica le ha quitado la protec
ción; Francisco García Salve, 
para quien el ministerio fiscal 
pide seis años y un día por un 
delito de injurias: un artículo 
firmado en «El Imparcial» el 24 
de agosto de 1978, titulado «El 
futuro», y donde habla del in
dulto, del Rey, el.Papa, los jue
ces y de algunos ministros y ex 
ministros ressponsables del 

mmn 
• COLMENAR VIEJO. Exposi

ción de pinturas de José Mana r 
gas en la Residencia Social ae . 
cíanos de Colmenar Viejo. Pa'™ 0 
nada por la agencia del 
Atlántico en Colmenar. s¡. 

La dinámica directora de la 
dencia. doña Pilar Meler. nos* 
presa una vez más su deseo o M 
las magníficas salas de la res 
cia social sean usadas en panj<¡Y 
actos culturales y artísticos &'' 
Ocasión se trata del expositor 
ciano José María Falgas. con 
óleos v acuarelas de tema v* rato. 
predominando el paisaje y re a, 

Precedido de una justai ' 
tanto por las exposiciones re 
das como por los números"», ?íaS 
mine ohtenMns .Insé Mafia * <"* 

^oat 
Ministerio de Justicia, es el 
cuerpo del delito. 

PILAR MIRO... POR FIN 

También estaban sentados 
en la mesa de represaliados o 
procesados el periodista Ricar
do Cid, el editor de «El libro 
rojo del colé», Gabriel Mar
tínez, y Serraller, de Editorial 
Fundamentos. A última hora 
se presentó Pilar Miró con una 
mala leche impresionante, 
pero contenida, por la cuenta 
que le tiene. Tamoién habló un 
representante de dos artistas 
plásticos logroñeses, los cuales 
han sido inhabilitados por seis 
años y un día a ejercer su pro

fesión, debido a que a los jue
ces —con sentencia firme del 
Tribunal Supremo— les ha pa
recido bien la denuncia de un 
ciudadano de calle, para el 
cual y los cuales una exposi
ción montada por ambos en 
una sala de Logroño era poco 
menos que pornografía. En 
realidad se trataba, según ma
nifestó el representante de los 
artistas, una crítica a esa mis
ma pornografía. 

De cualquier forma, el nudo 
gordiano de la discusión tuvo 
que ver, como es natural, con 
«El c r i m e n de Cuenca» , 
película que tiene secuestradas 
todas sus copias, incluso el ne
gativo, por un tribunal militar. 

encargado del proceso que se le 
avecina a su autora. Caso cu
rioso: de un plumazo se ha so
lucionado en España el tema 
de la autoría de una película. 

NO ES CONSTITUCIONAL 

En la inmensa mayoría de 
los países constitucionales, si 
una película es tomada como 
cuerpo del delito, son juzgados 
desde el productor hasta los ac
tores, pasando por el guionista, 
el realizador y el distribuidor. 
Para el tribunal militar espa
ñol, autora de la obra cinema
tográfica llamada «El crimen 
de Cuenca» es sólo su directora 
y coguionista, Pilar Miró. Le 
salió mal esta película de en
cargo a la militante del PSOE 
(que conste que estoy en contra 
de que juzguen a ninguno de 
ellos). 

Ignacio Sotelo dijo: «No es 
constitucional que un tribunal 
militar se ocupe de esta 
película. El principio de uni
dad jurisdiccional es un dere
cho fundamental de los espa
ñoles. Hay que pedir al Go
bierno que actúe en este senti
do y se deje de cuentos y de 
vacíos de poder. Lo que pasa es 
que hay parcelas del Gobierno 
y de la Administración que no 
han comprendido que existe 
una Constitución. La misión 
del Gobierno es hacérselo 
comprender.» 

Antonio GARCÍA RAYO 
(Fotos: Rogelio Leal.) 

mios obtenidos. José Mana
h 

es motivo de una amplia °° (ar¡os 
ción bibliográfica y de c°men

como 
de eminentes críticos de arte. j a 
Antonio Oliver. María ¡\ 
Párraga. A. M. Campoy. Man 
Cerezo... . José 

Juzgan el buen pintar "c
c^ ra 

María Falgas como una 
muestra de pintura expresiy 
luminosa, sin tremen ai» ^ 
temáticos. Según A. M. Cam[W'un 
trata de un pintor vitalista. ^ 
profesional del retrato y el pa >¿ 
que no abandona tan solo F ^j 
color todos los demás valore» 
cuadro. _ ,_ vifW' 

El profesor M. A. Garcíaiv w 
las y el que estas líneas e* en 
también coincidimos en are-
José María Falgas un gran aj e„ 
lista. Dice García Vínolas: «n¿ltu. 
estas acuarelas suyas muena 
ra y muy certeros toques ae n0 
sión que le dan a los retraw ¿e 
sólo el valor de su ¡conogra» ^ 
la «verdadera imagen» de ga
sino también el valor mas p» 
nete de la obra bien hecha. 
• MADRID. Sala de arte Ingg.. 
Exposición de J. Batalle. <-»» 
palter, 13. neníesele1 

Cuarenta cuadros de pais-j rios, 
norte de Cataluña. Arboles, 
montañas y preciosos tema» val0. 
dos y expresados con vigor y 
res neoclásicos. . n0r su 

J. Batalle habla muy alw 1 ^ , 
obra, minuciosa y completa^ ^x\e 
los primeros términos y saw g0. 
su «quid» a las lejanías, a w ^ ]gs 
sáceas montañas del Piriny¡bran'e 

atardeceres rosáceos, en s y 
correspondencia con los ,ecUn-
verdes de las tierras frescas, 
das por el agua y el_ sol. ^u-

De Batalle se podían dec» ^ 
chas cosas en relación con jtjad 
líos cuadros y la bucólica ser |J1. 
de sus temas. Si el estilo es ei ¿g la 
bre. Batalle es un gran poew dr0S, 
pintura, y cuantos ven sus 1() ¿e 
espontáneamente dicen w ,„ de 
sus temas y el justo resu"<» iap 
unas aptitudes artísticas 9u£|az j 
la inspiración y el trabajo 
silencioso. 

MAJADAHONDA, DORMIR ENTRE PASTORES 

Lo dice el viejo proverbio de 
los pastores que andaban por 
estas tierras al frente de sus 
rebaños, como generales al 
frente de sus ejércitos: «De 

cinco leguas a la redonda, Las 
Rozas y Majadahonda.» A 

Madrid, 20 kilómetros. Altura, 
743 metros sobre el nivel de la 

mar: casi serrana. 
Comunicaciones, por la 

carretera de La Coruña, hasta 
el kilómetro 15,5 y desvío en 

este punto 

Majadahonda no es exacta
mente una ciudad dormito
rio. La gente de la ciudad, 
harta, cansada, contaminada 
y con los nervios rotos, se ha 

ido allí por necesidad. Pero 
inmediatamente se ha entra
ñado en lo que todavía queda 
de pueblo, y está encantada. 
Lo dice, lo afirma y lo confir
ma un periodista: José María 
Fernández Rúa, compañero y 
amigo, que vive allí hace un 
año. y que piensa hacerse vie
jo en Majadahonda. 

-•-Me vine aquí por estar 
en contacto con el aire libre y 
el campo, sin renunciar, por 
las condiciones profesionales 
que tú conoces, a la ciudad. 

Y lo ha conseguido. Siem
pre que me ve, insiste: «¡Que 
a ver cuándo sacas en «Luga
res» Majadahonda!» Pues ya 
está. Fundada por pastores, 
quizá segovianos, allá po r las 
primicias del siglo XV. hasta 
nace unos años censaba 1.500 
habitantes. Hoy ni se sabe. Y 
eso está bien: que quienes vi
van aquí, aquí se empadro
nen, porque así las cosas del 
pueblo irán mejor. 

Aunque el nombre sugiere 
ahondamientos, estas tierras 
son llanas: sin embargo, lo de 
majada tiene su fácil explica
ción en los asentamientos 

pastoriles. Los rebaños que 
seguían el camino de la Mes-
ta, y que pasaban tan cam
pantes por el corazón de Ma
drid, allí por donde todavía 
está marcado el camino gana
dero, en plena Puerta de Al
calá, harían majada en estos 
territorios. Dicen los viejos li
bros que se arrinconaron en 
los desvanes de los recuerdos, 
que hacían parada y noche 
en estos hondones del paisaje 
que se alarga como el man-
chego. pastores «de a cinco le
guas a la redonda», y por eso 
luego acabó la cosa en lo «de 
Las Rozas a Majadahonda». 
¡Que todo tiene su explica
ción, viajero! 

Lo que pasa es que ahora 
los rebaños de ovejas que del 
norte de la Península baja
ban a las Extremaduras. sé 
han convertido en urbaniza
ciones formidables. 

No se puede decir que sea 
lugar adecuado para visitar 
monumentos: la iglesia pa
rroquial de Santa Catalina 
fue construida en 1940. Pero 
es buen lugar para pasar, cer
ca de Madrid, y sin embargo 

fuera, alguna jornada: sobre 
todo si el viajero ha desdeña
do eso del turismo o entiende 
éste en otras dimensiones que 
el de agarrarse una buena 
empanada de monumentos. 

Q U E D A R S E A COMER 
AQUÍ 

Si lo que pretende es pasar 
el día, y comer bien, ya es 
otra cosa: abundan los restau
rantes, los buenos estableci
mientos hoteleros. Pero hay 
gustos para todo, y a lo mejor 
el viajero quiere degustar 
una buena paella: puede ha
cerlo, recomendada, en Casa 
Mariano, en la calle principal 
del pueblo. Si sus preferen
cias van por los patés y los 
quesos, nada mejor que'Pan-
tagruel, que está en la misma 
poülación. Y sí le da por la 
cosa de las pastas, la mejor 
Pizzería es la de Goffredo, en 
la carretera que desde la lo
calidad sale hacia Boadilla 
del Monte. 

Cumpliendo este requisito 
importantísimo del buen co
mer, hay otros establecimien

tos de diversión: y a m o V ? r
0 . 

esqueleto, ya sabe, a las dise. 
tecas. Lo razonable sería, ° 
ginal para renovar bater 
para toda la semana. \" 
cierto, y hablando de bat^ 
rías, si se queda sin ella ^ 
festivo o tiene que repara» 
automóvil, hay taller 
guardia, como hay farmac 
y médicos! En fin, que en ^ 
jadahonda se puede enc 
trar el lugar ideal para vi 
todo el año, y al mismo tien ̂  
po estar de Madrid a tiro 
piedra. Porque tienen 
todo... (¿Cómo ha dicho-£ 
De todo... (¿decía us ted?)- a 
todo menos tren. ¡Y es " - j 
lástima! Porque el t e r r o c a J n a 
pasa por ahí mismo, y -a, 
estación, o al menos un a " „ 0 . 
dero, como la hay en Las a 
zas y en El Plantío, venan* 
poner la guinda en esta cv 
exquisita que es Majadan 
da: una población fu n° j o S 
por pastores, allá P°,r 

principios del siglo XV-

Isabel MONTEJAjJ 
MONTEA 

A 
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Se tramita la declaración de monumento 
para la iglesia parroquial 

CAMPORREA 
CERÁMICA P 

J> aspectos dignos de destacar de esta localidad madrileña son 
¡̂  valor artístico de su iglesia parroquial, dedicada a Nuestra 

nra del Castillo, que ha merecido se encuentre en tramitación 
^ f parte de la Dirección General del Patrimonio Artístico del 
ŝtó'S- ° d e C u l t u r a e l expediente de declaración de monumento 
s rico-artístico con carácter provincial, para lo que ha prestado 

>,(,s-informidad la Diputación Provincial, según acuerdo de su 
las JJ P'enaria celebrada en el pasado mes de febrero, asumiendo 

i j'gaciones que le imponen los decretos de 22 de julio de 1958 
tierit • ^ul'° d e 196:*; v s u ' m P ° r t a n t e cerámica, objeto de un 

— . « u i u j 3UU1C Id I I lJVIIlLia UC lTlclUI 1U, Ul g<UIl£dUa& yUl 1. 
^ortsión de Cultura de la Diputación, fue expuesto por sus 
autores, integrado en la ponencia «Etnografía y folklore». 

ge0p ' a s relaciones histórico-
pUe?iaf'co-estadísticas de los 
en 15!°^ de España, realizadas 
v¡na ^< se dice que «... se llama 
hará j?-e ^ampo Real, porque 
^ d i e z tad meses que su majes-
i0v¿fndió este pueblo a un'gi-
Cat¿! ^ u e s e llamaba Baltasar 
Dia¡p"° y en la cédula que su ma;e , 7 en la cédula que su 
de u T? l e dio este renombre 

[,1ue de 
' del Campo, y ha veinti-

porQT \ l U a de Campo Real, 
Villa A , a n t e s s e llamaba la 

años que sirvió a su ma-
cinc0 
Justan 
porqTj So n siete mil ducados, 
yaoa • m z o v ' ^ a y 'a e x ' m ' 0 

vnL j ° de la jurisdicción de la 
la oL?e Aléala de Henares, a 
iiiata Y ¡ s t a b a suJeta, y se 11a-
^ciid d e a d e Campo en el 
da ai^'v Esta villa está asenta-
0lTlbli e d°r de un cerro, como 
está ^° a ' t 0 , encima del cual 
PUebi_Sen,tada , a I S l e s i a y e l 

í u a la redonda...» 
Nü e . 'glesia parroquial de 
Po ru

r a Señora del Castillo, 
c;i . *a ] J¡ble'

u.' a z ° n citada, es muy vi-
; a i^ jde cualquier lugar de 

dos ,:ededores, destacando las 
•osai?e?de cual quier lugar de 
' \ . hedores , destacando las 

3r<"es de sillares blancos Ûe 
^ste^ elevan en la fachada 

i'• ^a cabecera del edificio es del siglo XVI y el resto del 

XVII, siendo destruida en 1647 
y reconstruida con planos de 
Felipe Lázaro de Goitia. Los 
muros son de sillería y en el 
interior se observan tres naves 
separadas por pilares toscanos 
con arcos de medio punto. Las 
esbeltas torres mencionadas 
son de cantería de tres cuerpos 
que, como centinelas, guardan 
la portada con arco de ingreso 
de medio punto, toscana rena
centista en la fachada de los 
pies. Ofrece un bello aspecto 
por sus magníficas proporcio
nes y situación, digna de figu
rar entre los monumentos 
artísticos de la provincia. 

El otro aspecto importante 
de Campo Real de los dos que 
aquí tratamos es su cerámica 
popular, donde los cuatro ele
mentos: tierra, agua, aire y 
fuego, se combinan para, con 
uno de los mejores barros de 
Castilla, hacer bellos objetos de 
artesanía y estupendas piezas 
de alfarería. Como ya indi
cábamos, los expertos e infati
gables investigadores Eulalia 
Castellote y Alfonso Garcés 
dedicaron tiempo y esfuerzo 
para investigar sobre las carac-

Libro sobre la cerámica, sus técnicas y 

materiales, publicado por la Diputación 

Provincial de Madrid 

terísticas generales de está 
ce rámica , su m a t e r i a l y 
métodos, las tierras empleadas 
y la preparación, pisado y so
bado del barro, cómo se le tra
baja, el oreado y otras opera
ciones como la decoración y el 
vidriado, la cocción, la tipolo
gía y estudio de las piezas y 
hasta la marcha de esta indus
tria artesana y su decadencia, 
para terminar describiendo sus 
alfares y alfareros. 

Lá Diputación Provincial 
consideró de gran interés este 
trabajo y encargó a los servi
cios de Extendión Cultural y 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
DE MADRID 

CONCURSO DE CARTELES 
I . e c°nformidad con el acuerdo plenario de 28 de 
d B |

r e r o de 1980, v por decreto de la Presidencia de 29 
"^isrno mes, se convoca un concurso de diseño de 

de j a r , e l d¡v<Jlgar del tema autonómico de la provincia 
""adrid, según las siguientes 

BASES: 

Obi n r T l e r a- Los trabajos presentados tendrán como 
aut ° sens 'bi l izar a los ciudadanos sobre la futura 
Ce °n°rnía de la provincia de Madrid, dentro del pro
al rt° k e n e r a l d e ' a s autonomías y en orden a fomentar 
'ent^ e D U D " C 0 a l respecto, impulsado por la Exce-

sirna Diputación Provincial. 
Ino ° s t e * tos de los carteles serán libres, a elección de 

S a " ¡s tas . 

>s h|be rá s e r n e u t r a l respecto a las distintas opciones 
toJ • s i n que esto limite la utilización artística del 
6 * a ^ fondo. 

Qunda. El concurso estará dotado con un primer 
de 

decla-

Se 
50 0(V,de 1 5 0 0 0 ° Pesetas y un segundo premio 
raJ ° ° Pesetas, que en ningún caso podrán ser dec 

a ° s desiertos, 
de i t r C e r a ' E l c a r t e l llevará como máximo seis colores 
ke

 IDre disposición, pudiendo confeccionarse con li-
Q.5,

ad de técnicas, incluso las composiciones foto-
af leas. 

Dor i *a r t a ' L a dimensión de los carteles será de 70 
en u centímetros y deberán presentarse montados 

°astidor. 
r¡a 0

U ' n t a - Los trabajos se presentarán en la Secreta-
Aut 'a C o r n is ión Especial de Estudio del Proceso de 
0¡ °9°bierno (Miguel Ángel, 25, tercera planta) de la 
e r n

U , a c i ó n Provincial, dentro del plazo comprendido 
e 'os días 2 y 31 de mayo, ambos inclusive, del 

año en curso, y de diez a trece de la mañana, bajo 
firma o seudónimo. En este último caso se entregará 
un sobre cerrado en que conste en su parte exterior el 
seudónimo y en su interior se incluirá el nombre del 
autor. 

Sexta. El fallo del concurso se hará público el día 
10 de junio del presente año. 

Séptima. Los carteles premiados quedarán en pro
piedad de la Excelentísima Diputación, quien podrá 
hacer de ellos el uso que estime conveniente. 

Octava. Resuelto el concurso, y durante el plazo 
de quince días, los autores de los trabajos no premia
dos podrán retirarlos directamente de la citada Secre
taría, transcurrido el cual sin hacerlo se entenderá que 
el autor renuncia a la propiedad de su obra, sin que 
tenga derecho a reclamación posterior alguna y que
dando a la libre disposición de la Corporación. 

Novena. Cualquiera de los trabajos presentados al 
concurso y no premiados que por su calidad y valores 
se estime procedente, podrán ser adquiridos por la 
Corporación, previo acuerdo con su autor. 

Décima. El jurado del concurso estará integrado 
por el presidente de la Corporación, un miembro de la 
Comisión Especial para el Estudio del Proceso de 
Autogobierno de la provincia de Madrid, el jefe del 
Gabinete de Prensa y Propaganda de la Corporación, 
un representante de la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad Complutense y un representante de la 
cátedra de Publicidad de la Facultad de Ciencias de la 
Información. Secretario, el de la Corporación. 

Madrid, 29 de febrero de 1980.— Por el secretario 
general, José Nicolás Carmona. 

(G. 5.004) 

Divulgación su publicación, 
encontrando un amplio éxito 
editorial en la Feria del Libro 
de 1978. 

Es carac te r í s t ico de la 
cerámica de Campo Real el 
carácter utilitario y funcional 
de sus obras, siendo el grueso 
de su producción las piezas de 
utilidad y fácil desgaste, como 
son los cántaros, botijos, cazue
las, etc., que exigen constante 
renovación y fabricación; por 
ello la sencillez de sus adornos, 
no dándose apenas las formas 
de finalidad exclusivamente 
decorativas, sino que más bien 
se trata de una producción casi 
industrial, donde los alfareros 
fabrican tamaños diferentes de 
cada pieza, y donde cada alfar 
tiene su propio horno y no 
como en otros centros, en que 
los alfareros cuecen en uno co
munal. La profesión estaba 
muy generalizada en la locali
dad, lo que daba lugar a una 
fuerte competencia y a un 
espíritu individual y empren
dedor de los alfareros. Como 
consecuencia de una serie de 
problemas comerciales, algu
nos alfareros han ido abando

nando el oficio artesano agru
pándose y mecanizándose para 
competir con otros centros in
dustriales, y así existen hoy los 
grupos mecanizados y los no 
mecanizados, que se reflejan 
en las piezas que cada uno de 
ellos produce. Un grupo inno
vador que ofrece piezas más 
decorativas que utilitarias y 
otro conservador que repite las 
formas tradicionales. La alfa
rería popular se caracteriza 
por ser útil y por la repetición 
constante de sus formas, pero 
también por el tono personal 
que imprime a sus piezas. Aun
que ya no se vean por Madrid 
los burros con angarillas que 
vendían la alfarería de Campo 
Real, queda constancia en CIS
NEROS de que su producción 
de cerámica, de tan reconocido 
éxito, aún continúa y se siguen 
fabricando las mieleras, cazue
las, arroceras, anguleras, ties
tos, cazuelas de asar, jarras, ba
rreños, cangilones y piporros, 
entre otros, siendo Campo Real 
quizá el pueblo donde se pro
duce la alfarería más vanada 
de tipo popular a sólo 36 
kilómetros de Madrid. 

Luis V Á Z Q U E Z FRAILE 


